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El lenguaje y la música están pre-
sentes en todas las culturas. A 
menudo se han observado sus nu-

merosas similitudes, partiendo del hecho 
de que comparten un rasgo fundamental, 
su base sonora: ambos consisten en la 
modulación de sonidos organizados en 
secuencias complejas altamente estruc-
turadas. Sin embargo, sus funciones co-
municacionales son habitualmente vistas 
como diferentes: el lenguaje, primaria-
mente, transmite conceptos y la música 
se especializa en los afectos (Jackendoff 
&  Lerdahl, 2006). Hasta qué punto esto 
último sea exclusivamente así, es decir, 
que el problema del contenido concep-
tual de la música ha sido y es objeto de 
apasionadas especulaciones filosóficas 
y musicológicas (Zbikowski, 2002), así 
como de estudios experimentales en el 
último siglo. Citemos como ejemplo el es-
tudio de Koelsch et al. (2004), donde se 
encuentran sugestivas evidencias de que 
la música afecta al procesamiento semán-
tico del lenguaje.

En dos trabajos recientes (Mesz, Trevisan 
&  Sigman 2011; Mesz, Sigman & Tre-
visan 2012), investigamos la asociación 
semántica de música y lenguaje en co-
nexión con las categorías elementales del 
gusto: los sabores básicos, es decir, amar-
go, dulce, ácido, salado. (El quinto sabor, 
el umami, no fue considerado por no ser 
familiar en el lenguaje de nuestra cultu-
ra). Elegimos este dominio semántico en 
parte por el hecho de que, justamente, se 
describe por pocas categorías, definidas 
con relativa claridad. Además, históri-
camente, la música ha sido descrita con 
términos gustativos: para la teoría mu-
sical renacentista, las terceras menores 
son intervalos “dulces” (Zarlino, 1983); 
para Berlioz (1855), el sonido del oboe 

es agridulce.  Por otra parte, el hecho de 
que hablemos, cantemos y saboreemos 
con casi el mismo conjunto de órganos 
parece indicar la existencia de un terreno 
fértil para la emergencia de asociaciones 
entre los dominios gustativo, lingüístico y 
musical. 

Nuestro método experimental consistió 
sencillamente en presentar los nombres 
de los sabores a pianistas profesionales 
y que improvisaran en un teclado libre-
mente la música que les inspirase ese sa-
bor. El sistema MIDI del teclado permitió 
registrar las improvisaciones y medir va-
rios parámetros musicales representados 
numéricamente (notas, duración de las 
notas, volumen sonoro, consonancia de 
los acordes, entre otros). Los resultados 
mostraron que los nombres de los diferen-
tes sabores se correspondían con repre-
sentaciones musicales diferentes, y ade-
más que las improvisaciones para cada 
sabor eran similares para los diferentes 
pianistas (la similitud o diferencia entre 
músicas se midió por cuán próximos o 
distantes numéricamente eran los pará-
metros). Es decir, cada sabor ocupó una 
región específica en el “espacio musical”: 
por ejemplo, la palabra “ácido” produjo 
música aguda, rápida y disonante, mien-
tras que “amargo” inspiró música lenta y 
en el registro grave. Un segundo experi-
mento en que  oyentes sin formación mu-
sical escucharon las improvisaciones, a 
las que debían asignar un sabor, mostró 
que podían recuperar con gran precisión 
el sabor que había sido el estímulo origi-
nal de la música.

Más allá de los experimentos, estas ca-
racterizaciones sonoras de los sabores nos 
condujeron a realizar dos performances 
multimedia con música, danza, video y co-

cina en Argentina y Finlandia (http://www.
turnonart.com/webzine/performing-arts/
music-taste). 
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